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tución número 13, Villanueva y Geltrú.
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Rebaja á los suscriptores y según el nú¬
mero de inserciones.

ha puesto en vigor una legislación
del trabajo, de lo más completo que •
se conoce. Si los obreros belgas se
encontraran como los nuestros, con
leyes del trabajo incompletas y fal¬
seadas, con los comestibles á precios
exorbitantes y se presentara alguien
para convencerles de que no deben
votar, seguramente lo tomarían por
loco de remate.—X.

El amor

y el amor propio
Casi al mismo tiempo que en Madrid, se

ha visto en Paris una excusa contra un es¬

poso acusado de parricidio. Como en Ma¬
drid, ha absuelto el jurado al procesado,
autor de la muerte de su mujer. También,
al igual que otras veces, ha servido el fallo
de los jueces populares, para que, relacio¬
nados con la sentencia, emitieran el públi¬
co y la Prensa los más encontrados pare¬
ceres.

Ambas cosas, delito y discusión, dis¬
tan mucho de ser nuevas. Apenas si hay
proceso de esta índole en que deje el mata¬
dor de salir á la calle con todos los proce¬
dimientos favorables, las más de las veces,
entre los aplausos y los vítores de la multi¬
tud. El gran número de delitos llamados pa¬
sionales que todos los años se cometen, au¬
mentan de un modo considerable el contin¬

gente de ciudadanos que, creyendo haber
remedado á los héroes calderonianos, gozan
de la más alarmante y peligrosa impunidad.
Hombres aborrecidos ó despreciados por la
mujer, libre de querer ó detestar á quien le
plazca, amantes no correspondidos ó cega¬
dos por cruel sospecha, fian al asesinato el
cuidado de vengar lo que estiman una ofen¬
sa inferida á su dignidad. Después, coloca¬
dos en el trance de responder de su crimen
ante los Tribunales, válense de las lágri-

La huelga en I
Ha empezado en Bélgica la huel¬

ga organizada por el partido socia¬
lista, para exigir al gobierno el su¬
fragio universal. El movimiento es
grandioso, tanto por la unanimidad
con que se ha emprendido como por
el objetivo que persigue.
Sabido es que en Bélgica existe el

sufragio acumulado, gracias al cual
los individuos tienen derecho á va¬

rios votos según su fortuna, títulos
académicos, etc. Merced á esta for¬
ma de votar, el partido católico, usu¬
fructúa el poder hace más de veinte
años. En la actualidad cuenta en el

parlamento con una mayoría insig¬
nificante, lo que equivale á decir
que el día en que cada ciudadano no
tenga más que un voto, los católicos
perderán el poder sin probabilidad
de recuperarlo en largo plazo, pues
el voto múltiple favorece únicamen¬
te á las clases conservadoras.

Desde largo tiempo el partido so¬
cialista y el liberal, luchan para ob¬
tener la reforma de la ley electoral á
lo que se resiste tenazmente el go¬
bierno. Agotados todos los medios
legales, el partido socialista acordó
acudir á la huelga general para obli¬
gar á ceder al gobierno, quien había
logrado con engaños aplazar el con¬
flicto hasta los comienzos de la sema¬

na pasada.
Inútil decir que el movimiento

cuenta con las simpatías de la na¬
ción, socialista y liberal en su inmen¬
sa mayoría. Claro que parte de la
burguesía afiliada á este último par-

bélgica
tido, mira con cierto recelo la huel¬
ga tanto por los perjuicios que oca¬
sionará á la gran industria, como
por el temor de que apesar de las re¬
comendaciones de Wandervelde y
demás leaders socialistas, acabe por
tomar un carácter revolucionario.
Hasta la fecha, el movimiento se

ha desarrollado en completa tran¬
quilidad, apesar del enorme, núme¬
ro de huelguistas, pues exceptuando
los empleados de transportes y los
obreros ocupados en industrias de
primera necesidad, han paralizado
el trabajo casi todos los demás.
Para entretener á los huelguistas,

se han organizado giras campestres,
conferencias y espectáculos al aire
libre, mientras los hijos de los mis¬
mos han sido repartidos entre fami¬
lias acomodadas y de obreros del
campo que los mantendrán en tan¬
to dure la huelga. En fin, todas las
precauciones han sido tomadas para
poder prolongarla por largo tiempo.
Mientras el proletariado belga,

uno de los más conscientes y mejor
organizados del mundo, lucha por
la obtención del sufragio, entre nos¬
otros, para justificar tal vez aquello
de que España es el país de los vi¬
ceversas, intentan apartar á los obre¬
ros de la lucha política en nombre
del progreso y de su emancipación.
Para hacer más vivo el contraste,
bastará hacer notar que en Bélgica
el partido católico, á fin de que los
obreros no se dieran cuenta de que
le estaban escamoteando el poder,
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